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      Prólogo


      Todas las personas mayores han comenzado por ser niños. (Pero pocos de ellos lo recuerdan).


      Saint-Exupéry


      Pertenecer a una familia donde hay amor es quizá la base más sólida que puede tener un niño para iniciar el camino correcto en la búsqueda de su propia felicidad. Pero, como lo dicen las autoras de este libro, poner normas y tener conflictos forma parte de la vida familiar.


      Si bien todos los padres desean lo mejor para sus hijos, y con buenas intenciones establecen ciertas normas, con frecuencia se observa inconsistencia entre lo que ellos idealmente quieren lograr de sus hijos y las conductas que emplean para conseguirlo. El motivo principal, en la gran mayoría de los conflictos familiares, es que el amor que sienten los padres por sus hijos no logra comunicarse de la manera que realmente pueda ser percibido por ellos.


      La educación de los hijos puede constituir una grata tarea, pero no por esto resulta fácil. Es un proceso de aprendizaje para los padres que dura toda la vida. Cada uno debe hacer el trabajo por sí mismo, pero muchos agradeceremos la ayuda ofrecida en este libro, ya que... siempre es posible hacerlo mejor.


      A través de su larga trayectoria, las autoras, en su práctica como psicólogas, nos dicen que la clave de las buenas relaciones familiares y, por lo tanto, de la salud emocional de sus miembros se encuentra en el arte de la comunicación.


      El libro hace hincapié en que el concepto que el niño se va formando de sí mismo es aquel que sus padres le comunican diariamente, a través de sus palabras y de sus conductas.


      Las situaciones de comunicación, por medio de ejemplos prácticos del diario vivir y de sugerencias realmente viables, constituyen un valioso aporte a la literatura existente al respecto.


      Conscientes de que hay limitaciones a lo que como padres podemos hacer para ayudar a nuestros hijos, el presente texto nos demuestra que hay ciertas cosas que sí podemos hacer. Respondiendo sinceramente sus cuestionarios y pensando en lo que leemos, nos descubriremos en nuestro rol de padres y podremos mejorar así la calidad de la comunicación cotidiana con nuestros hijos.


      SOLEDAD RODRÍGUEZ S.

    

  


  
    
      Introducción


      La maternidad y la paternidad son una experiencia única e irrepetible y, por lo tanto, resulta difícil dar normas acerca de cómo vivirla; sin embargo, es importante evaluar en qué medida todos los que viven en una familia disfrutan la experiencia de desenvolverse en ella, ya que como sostiene Rosa Montero, «la infancia es la casa en que habitas el resto de tu vida».


      Poner normas y tener conflictos son una parte de la vida familiar, pero no puede transformarse en lo más significativo.


      Siempre es posible hacerlo mejor, y una de las maneras de lograr ser buenos padres es ver qué puede faltarnos para ayudar a los niños a crecer. A veces, para que los niños crezcan es necesario cambiar nuestros modos de actuar y tener la apertura suficiente para conectarnos más con las necesidades de ellos que con lo que consideramos que es «justo» o que «debería ser». Una experiencia positiva de maternidad o de paternidad implica un adulto atento, cercano, cálido, calmado y, sobre todo, alentador del desarrollo del hijo. La crítica, un modelo muy frecuente de interacción familiar, no ayuda al crecimiento, sino que más bien pone una barrera. El niño necesita sentirse valorado, querido y seguro para emprender la tarea de lograr su independencia.


      En los capítulos de este libro, junto con algunas reflexiones, tal vez usted encuentre alguna receta, pero lo más importante es que el niño reciba de parte suya mensajes que signifiquen una esperanza, la sensación de que es capaz de enfrentarse y de afrontar el mundo sin temor, y de que él ha significado para usted una gran alegría; que está de su lado, cercano y no cercándolo.


      Este es un libro para pensar lo que lee, es bueno que lo marque y subraye, que critique y no necesariamente acepte. Solo se aprende aquello que se ha releído y se ha elaborado (trabajado, actuado o hecho) personalmente. Hay que darse el tiempo para discutir con nosotros mismos, en un diálogo interno: ¿Cómo lo estoy haciendo? ¿Qué puedo cambiar? Es la única manera de pasar del libro a la acción.


      El contacto emocional se expresa en detalles y en matices, a veces muy difíciles de traducir en palabras, porque se manifiestan a través de gestos, miradas, frases cortas y de una cantidad de actitudes complicadas de describir por la complejidad que suponen.


      Pero si la mayor parte de las relaciones que el niño establece con usted están cargadas de significación positiva, los recuerdos que tendrá de su niñez le permitirán explorar el mundo con la sensación de contar con un apoyo incondicional.

    

  


  
    
      CAPÍTULO I


      MIRANDO A NUESTROS HIJOS


      La verdad que enuncias no tiene pasado ni futuro.


      Es, y con eso basta.


      (Tomado de Ilusiones, de Richard Bach)


      

    

  


  
    
      Cuestionario personal


      El siguiente cuestionario le permitirá observar a su hijo en una serie de áreas que dicen relación con su desarrollo afectivo.


      Marque con una cruz la respuesta que mejor describe la conducta del niño.


      Haga una copia del cuestionario y, si le parece útil, pida a su hijo que también lo haga. Converse con él sobre la opinión que tiene sobre sí mismo.


      Después de analizar los resultados podrá ver en qué aspectos su hijo requiere ayuda para lograr una personalidad más armónica. No se trata de imponer una etiqueta, sino de ayudar.


      Si usted calificó a su hijo en forma más bien negativa, no siempre es aconsejable discutir los resultados con él. Piense primero si sus juicios son objetivos y vea cómo ayudarlo.


      Es posible que si la opinión que usted tiene sobre él es negativa, conversar sobre ello deteriorará la imagen personal del niño y comprometerá la relación afectiva entre ambos.


      Si es positiva, en cambio, a lo mejor será de gran utilidad conversarlo y ver cómo podrá progresar.


      CUESTIONARIO


      (Marcar la alternativa que corresponda)


      Constancia


      Muy escasa


      Escasa


      Normal


      Notable


      Estado de ánimo


      Triste


      Más bien pesimista


      Normalmente alegre


      Demuestra alegría de vivir


      Capacidad de autocontrol


      Reflexiona muy poco antes de actuar


      Pierde frecuentemente el control


      Se altera en contadas ocasiones


      Muy reflexivo


      Creatividad


      Nula


      Escasa


      Normal


      Notable


      Sensibilidad


      Muy escasa


      Escasa


      Normal


      Marcada (hipersensible)


      Capacidad de analizar situaciones


      Muy poca


      Escasa


      Normal


      Notable


      Aceptación de sí mismo


      Muy poca


      Escasa


      Normal


      Marcada


      Sociabilidad


      Muy poca


      Escasa


      Normal


      Marcada


      Su relación con la familia es:


      Escasa (se relaciona poco con la familia)


      Conflictiva


      Normal


      Excelente (es un aporte positivo al clima


      familiar)


      


      

    

  


  
    
      Educar es enseñar


      Como la mayor parte de los adultos fueron y siguen siendo criticados con frecuencia, cuando tienen que educar a sus hijos caen en el grave error de creer que «educar es corregir», y por eso tienden a buscar continuamente la quinta pata al gato, en la creencia de que al señalarle los defectos al niño, este lo va a hacer mejor. La crítica no modifica los comportamientos, sino que siembra imagen personal.


      En realidad, «educar es enseñar». Es mejor, por ejemplo, decir «ordena tu pieza, hijo» que «acaba con ese desorden».


      Una tarea importante para ser buenos padres es:


      - Aprender a ver las cosas buenas que el niño tiene.


      - Aprender a decir las cosas buenas que hace.


      La mejor manera de ser un padre cercano a los hijos es desarrollar la capacidad de observar las cualidades que tienen estos, las cosas buenas que son capaces de hacer y los progresos que van teniendo.


      El solo hecho de prestar atención al lado bueno de los hijos hace que aquello que mostramos se desarrolle y, además, produzca en el niño la satisfacción de percibir que para usted esa cualidad o conducta que él tiene o ese gesto que ha tenido es importante y lo valora. Lo más probable es que tienda a repetir aquellas conductas que él siente que merecen la atención de sus padres.


      Ser padres requiere de gran paciencia; por cierto, que los niños demoran en aprender, y mientras lo hacen cometen muchos errores. Los padres deben aprender a «volar alto» y dejarle pasar algunos fallos; si no, corren el riesgo de transformarse en «personas muy criticonas» y poco afectuosas.


      Si se reacciona en forma negativa ante detalles molestos, como puede ser un olvido o algo que quedó desordenado, con la misma fuerza que frente a las cosas importantes, se perderá autoridad y los pequeños no podrán distinguir entre lo que es importante y lo que no es tan significativo.

[image: ]

      ¡Me vas a volver loco con esa música!

    

  


  
    
      Aprender a observar


      Mirar es fácil, observar es difícil


      Observar es algo que todos hacemos a diario; sin embargo, es más difícil de lo que parece.


      De hecho, si se pide a dos personas que describan una misma situación que han observado juntas, la descripción será distinta.


      Esta diferencia para apreciar las cosas, que se da incluso para explicar fenómenos físicos, es más marcada cuando se trata de describir situaciones emocionales.


      Un mismo hecho que involucre algún tipo de conflicto emocional será visto de manera muy distinta por cada una de las personas que participan en él. Por ejemplo, los padres en una familia pueden sostener que son permisivos, en tanto el niño podrá estimar que está excesivamente sobreprotegido.


      La verdad emocional es relativa, ya que es verdadero lo que «se siente», aunque esto sea diferente «a lo que siente el otro» frente a la misma situación.


      A veces, por miedos, tendemos a no ver o a distorsionar lo que vemos. Pero tal como lo plantea el terapeuta alemán B. Hellinger, el miedo que produce que la realidad salga a la luz lleva a ponerse anteojeras; así como el miedo a expresar lo que se percibe produce un cierre a cualquier comprensión ulterior.

[image: ]

      Estaba muy asustada porque no sabía dónde estabas.

    

  


  
    
      Las conductas problemas son una señal


      Cuando se observa una conducta disfuncional en un niño es necesario plantearse qué hay detrás de esa conducta, qué nos está señalando.


      Castigar ese comportamiento no es casi nunca una solución; habitualmente, «el problema» esconde una dificultad más seria que la conducta misma; al niño le sucede algo que no logra solucionar y lo expresa creando un problema.

[image: ]

      ¡Me parece que no te has esforzado lo suficiente!


      ¡Estoy cansado, necesito descansar!


      Por ejemplo, si a un niño le cuesta levantarse y llega siempre atrasado al colegio, hay que saber las causas que hay detrás de esa «aparente flojera».


      ¿Qué puede estar causando esta conducta?


      - Problemas con los compañeros.


      - Cansancio.


      - Conflictos con el profesor o la profesora.


      - Rechazo al colegio.


      - Sentimiento de estar sobreexigido.


      Por otra parte, siempre, frente a una conducta problema es necesario plantearse si la forma de relación entre padres e hijos es lo suficientemente abierta y poco amenazante como para que los niños puedan expresar sus dificultades con veracidad y sin temor a ser castigados.


      A veces, si los padres son muy castigadores y exigentes, los pequeños tenderán a mentir o a expresar sus problemas en forma indirecta por temor al castigo.


      Es imposible permanecer tranquilo frente a problemas que el niño presenta, pero hay que encarar las dificultades de una manera racional, pensando cómo se le podría ayudar, más bien que en cómo castigarlo.


      Si su hijo muestra una conducta que a usted le preocupa, por ejemplo: le parece muy tímido, hace pataletas, es peleador o tiene cualquier otro tipo de comportamiento que le desajuste frente a sus amigos o a su familia, conviene utilizar alguna pauta para analizar las dificultades o pedir ayuda especializada.


      A veces, detrás de una excesiva adicción a la televisión o a chatear, se puede estar encubriendo un cuadro de ansiedad social; es decir, un temor a interactuar con los compañeros por no sentirse con las competencias necesarias y/o por temor a ser rechazado.


      Limitar las horas dedicadas a estas actividades constituye una forma que puede ayudar a aminorar el problema, pero que obviamente no soluciona la cuestión de fondo que es la inseguridad del niño en las relaciones sociales.
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      Levántate, ya es tarde
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